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Importaciones vienen subsidiadas

Arroceros denuncian quiebra
Marvin Barquero S. Martes 1 de febrero, 2000

Tras el pronunciamiento de la Procuraduría General de la República, en el que se autoriza el ingreso de arroz en granza en cualquier momento al país, los arroceros nacionales dicen que el camino les quedó trazado: la quiebra.

No es posible competir con el precio del grano importado que viene a precio subsidiado, principalmente si procede de Estados Unidos, advirtió el vicepresidente de la Asociación de Industriales del Arroz y gerente de Coopeliberia, Javier García.

La Procuraduría respondió el jueves pasado una consulta de la Comisión de Promoción de la Competencia, en la cual determina que una norma de la Ley de la Oficina del Arroz que impedía, mediante fuertes multas y sanciones, comprar arroz en granza a quien no fuera productor nacional, está derogada. Esa legislación perdió vigencia frente a la más reciente Ley de Promoción de la Competencia y de Defensa Efectiva del Consumidor.

Reveló que en las condiciones actuales de precio, influido por una sobreproducción mundial, es posible traer al país un saco de arroz en granza de 73,6 kilos y ubicarlo en las bodegas de un comerciante con un valor de ¢5.000. Para el productor nacional, en cambio, hay un precio fijado por el Gobierno de ¢5.888 por esa cantidad y que se define tras la aplicación de un Modelo de Costos de Producción.

Esta diferencia de valores sólo es posible mediante los subsidios, advirtió García. Dijo que no tienen información confirmada acerca de las sumas que dedica Estados Unidos en ayudas al sector arrocero, pero los primeros informes indican que es de alrededor del 40 por ciento.

El Gobierno ha dado otro paso en el camino que ya conocemos: las medidas en contra del sector agropecuario, como ha sucedido con los piñeros, los cebolleros y otros productores, enfatizó el dirigente de los arroceros.

Tierra ¿para qué?

Este año se calcula en 60.000 el número de hectáreas dedicadas a la actividad arrocera en el país. Se esperaba un incremento en el área dedicada a esta siembra, pues el Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) ha impulsado en este Gobierno su producción.

Todas esas tierras tienen un uso muy limitado en caso de cambiarse la actividad agrícola. Si no se siembra arroz, prácticamente no sirven para nada, comentó García.

Los arroceros consideran que la situación actual es de total desprotección. El Gobierno, afirmó el vocero de la asociación, ya colocó los aranceles en 35 por ciento, el tope máximo negociado a escala de la Organización Mundial del Comercio (OMC). Además, rige una cláusula de salvaguarda de 6 por ciento adicional, puesta en marcha precisamente ante los problemas con las importaciones subsidiadas.

Aún así, resulta más barato traer arroz estadounidense que comprar el cosechado por los productores nacionales.

